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EFECTOS MORALES DEL ESPIRITISMO

( Coijclusióll )

Ksta com paración quebrantaba el cspiritualism o, que se sentía desfallecer. Y 
tlesfallccia n o  sólo á im pulsos de  las arremetidas positivistas, sino también p or­
que llevaba on su seno la causa y  el secreto de su debilidad, porque no podía 
oponer un m étodo al m étodo positivista, porque siguiendo el consejo de D em ó- 
crito, los filósofos espiritualistas cerraban los o jos para no percib ir e l m undo 
C-vterior, porque se privaban de los sentidos en la investigación do  la verdad, 
porque encerrados dentro el m undo de su espíritu, abstraídos en el estudio de 
los fenóm enos internos, croaban una psicología  sin bases sólidas, una metafísica 
sin fuerza real, apreciando el alma m ás com o una abstracción que com o una 
fuerza, m ás com o una idea, uíia som bra de la realidad, un fantasma con  atribu­
tos ideales, con  facultades vaporosas, que com o una unidad sustancial dotada de 
m edios de acción y  manifestación. P or estos m otivos era lóg ico  presum ir que in­
clinándose el pensam iento com o se inclinaba á la teoría y  doctrina que lo  diera 
la certidum bre de las cosas, la verdad, cansada com o estaba de  sim ulacros y  apa­
riencias que sólo errores contenían, rechazara la m etafisica y  se acogiera á la 
m oderna psicología, que explica p or  caprichosos m ovim ientos de célu las, por in­
com prensibles estados de conciencia, por com binaciones quím icas, m ás ó m enos 
ingeniosas p or  la acción de los nervios ó por corrientes do electricidad, las más 
nobles m anifestaciones del.sér pensante, los herm osos frutos de su trabajo mis­
terioso y  el fecundo resultado de  sus elevadas funciones. Era evidente que, com o 
dice un notable escritor y  em inente sabio; «presintiéndose en nuestra época
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com o im ivei'salm cnle se presiente el papel y  la capacidad de la ciencia, com ­
préndese que no hay salvación fuera de ella y  que la humanidad tanto tiempo 
agitada por el océano de la ignorancia, no tiene más que un punto de salvación: 
la tierra firm e del sa b er .» Y  com o por otra parto a! m étodo opuesto del que em ­
pleaba el esi)iritualismo eran debidos los grandes progresos do las ciencias natu­
rales, reivindicando el positivism o para la filosofía la aplicación del m étodo ex­
perim ental, quedaba el espiritiialismo fuera de la corriente de las ideas modernas, 
debiendo acogerse para salvarse en los espíritus débiles é ignorantes, última eta­
pa de su decadencia.

Era necesario, pues, dado el estado de la lucha que las dos tendencias soste­
nían, si el cspiritualism o pretendía vigorizarse y -s i  dcbia salvarse la civiiiz;i- 
ción , que brotara un nuevo elem ento de vida que permitiera la aplicación á los 
problem as filosóficos del m étodo experim ental; era necesario que fueran hechos 
reales y  tangibles los que demostraran la existencia é inmortalidad del alma, era 
necesario quitar esta razón do existencia al positivism o, ú fin de que los espíritus 
indecisos, lo s  pensam ientos vacilantes, se inciinaran definitivamente del lado del 
cspiritualism o y  este obtuviera en último léi'inino la victoria, com o á prem io de 
sus heroicos esfuerzos. Pero exigía el pensam iento m oderno, para declararse 
decididam ente partidario y  defensor acérrim o de la doctrina espiritualista, que la 
existencia é inmortalidad del alma se demostrara com o la ciencia había dem os­
trado la inercia, el m ovim iento, la gravedad, la circu lación  de la materia y  tan­
tas otras leyes y  principios que constituyen el titulo de gloria del m étodo experi­
mental. Para esto se manifestaron en toda su pujanza y  fuerza, la serie de fenó­
m enos espiritistas.

Empezaron á m overse m esas, á producirse ruidos extraños, golpes secos con ­
tundentes, circularon mil extraños rum ores; la atmósfera estaba llena de  som ­
bras ; en los bosques, en los árboles, en las aguas, dentro de las casas, en luga­
res desiertos, en sitios públicos y concurridos, mil voces  extrañas so oían, 
com o si realm ente estuvieran habitados por seres mil, invisibles cuasi siempre, 
visibles sólo en ocasiones, com o si las náyades, dríadas, bamayades, lo s  lares 
y  penates, los gnom os y  los trolls, toda esta pléyade de divinidades secundarias 
con  que la im aginación exuberante de los antiguos adornó sus poéticas m itolo­
gías, despertaran de su largo sueño para prevenir á la humanidad de su existen­
cia y  realidad. Eas apariciones de seres sin apariencia, se m ultiplicaron, los rui­
dos se h icieron  más frecuentes. La humanidad asombrada seguía con  cierta cu­
riosidad mezclada de terror el curso de este nuevo acontecim iento, sin com pren­
der su significación y  sin penetrar su verdadero alcance. ¿Q u é surgiria de esta 
nube de fenóm enos, qué de este cúm ulo de prodigios? Pronto se supo. Tratába­
se  de las almas ó m ejor de los espíritus que vivían con nosotros sin saberlo nos­
otros, de un m undo que coexistía con  e! nuestro, influyendo en todos sentidos
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sobre nuestras facultades y m ovim ientos; tratábase, eii fin, de  una humanidad 
que quería manifestarse, darse á con ocer  porque el fruto estaba ya m aduro, por­
que los tiem pos se acercaban, porque con\-enia arraigar do una vez para siem pre 
en la conciencia humana la certidum bre de su propia doctrina,

Hablaron los espíritus y brotaron de aquella multitud de  fenóm enos más bri­
llantes que las estrellas, más num erosos que las arenas del mar, sorprendentes 
ideas que á manera de fo c io  bienhechor caían en la seca y  árida conciencia hu­
mana. Desde este m om ento dejaba de peligrar el cspiritualismo: los principios de 
la existencia de Dios y  la inmortalidad del alma estaban certificados p or  los sen­
tidos y  por la conciencia. No era posible el error. Em pero, á fin de que el Espi­
ritismo diera todos sus frutos, ora m enester que se emprendiera un trabajo do 
organización. Para ello se necesitaba un hom bre de excepcionales condiciones.

El hom bre fué Kardec, que organizó á manera y  form a de  ciencia experimeiir 
tal el cúm ulo de fenóm enos e.xaminados y  com probados m inuciosam ente; em ­
prendiendo, para conseguir tal resultado, el dificilísimo trabajo que le dará eterno 
renom bre, trabajo difícil, no por la escasez sino por Ja abundancia misma de 
materiales, difícil por la atención constante que requería, dificil para evitar exa­
geraciones que, dada la fndolc del fenóm eno y  la propensión de Ja naturaleza 
humana, podían ser causa de graves conflictos.

K ardec supo evitar este escollo. Con singular maestría y con prodigioso éxito, 
agrupó los fenóm enos, los clasificó dentro el vasto plan de una sorprendente or­
ganización; de los fenóm enos se elevó á las ideas, de los efectos á las causas, de 
los hechos á los principios y  á las leyes, resultando constituida para siem pre 
una doctrina, que es com o la expresión de la verdad filosófica, de la verdad reli­
giosa y de la verdad m oral, doctrina que arranca de una revelación prodigiosa, 
doctrina que ha venido á rejuvenecer el esplritualismo espirante, doctrina que 
viene á disipar las nubes, acumuladas por la preocupación , sobre la existen­
cia y destino dei alma. Gracias pues en prim er térm ino á la Providencia, en se- 
gundo térm ino á los espíritus y  en último térm ino á Kardec y  á los infatigables 
obreros que lo secundaron, h oy  brilla la luz de la verdad en toda su pureza, y  
sobre la cúspide del edificio, construido por los espíritus, se  lee la luminosa ins­
cripción: « e l  hom bre es in m ortab . Gloria, pues, & esa legión  de invisibles que 
aun hoy sin nosotros y  hasta á pesar nuestro trabajan sin cesar en la obra de 
nuestra redención, Gloria á todos los que han contribuido á nuestro progreso.

El espiritualismo es ciencia  ya; la moral evangélica ha resucitado de entre 
los m uertos. Se ha fortalecido la civilización. Las conquistas del espíritu humano 
no corren el peligro de perecer.

Todo lo ha salvado el Espiritismo.

H e ahí pues el prim er beneficio, el más general que la humanidad debe al Es­
piritismo. Esto es su titulo de g loria ; esto explica su prodigioso desarrollo. El
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efecto moral del Esijiritismo no puede ser m ás genci'al ni más provechoso para 
la humanidad.

Pero además do este, otros titiilos reiinc ol Espiritismo para hacerse acreedor 
á nuestra gratitud. Som eram ente m e perm itiré señalarlos para no molestar por 
más tiempo vuestra preciosa atención.

El individuo ha sentido, com o la hum anidad, la influencia, la acción  moral 
del Espiritismo. En todos ¡os  corazones y  en todas las inteligencias, el escepti­
cism o liabia dejado la funesta huella de su paso. Cargada con  la pólvora de la 
duda, la mina abierta en el corazón por los errores seculares de las religiones 
positivas, había hecho explosión, y  las crccncúis, las convicciones religiosas y 
m orales, todo habia quedado destruido. En el corazón y  en la inteligencia huma­
na, sólo so con ocía  la existencia de la fe por la herida que habia causado su des­
aparición y  destrucción. Consecuencia de este escepticism o, las relaciones socia­
les, los vínculos do familias se relajaban, no se  cum plían los deberes de amistad 
com o  correspondía y la herm osa fraternidad humana era relegada, com o sueño 
de im aginación enferma, al pais de las quim eras y  de los im posibles.

El ¡espiritismo restableciendo otra vez la fe  cii los corazones, lia restaurado 
en la vida liumana la moral evangélica, rejuveneciendo la palabra de Cristo que 
era com o letra muerta, com o precepto teórico. Y  n o  es que con  ello queram os 
significar que la ley  m oral se cum plo y  guarda en toda su plenitud y  en todas 
sus disposiciones por los que están agrupados bajo la bandera espiritista, no; 
lo que querem os significar es , que esperarnos que los frutos que ha dado hasta 
ahora, frutos de regeneración y  fraternidad, se multiplicarán andando los tiem ­
pos, vigorizándose bajo su som bra los vínculos de familia, estrechándose los 
lazos do  la amistad, y fundando sobre la tierra conturbada el reinado de la paz y 
del amor.

Y  al esperar que el Espiritismo produzca en todos los corazones esta maravi­
llosa transforjuación, no creem os ciertam ente que se  verifique de una manera 
brusca y  repentina. N o nos hacem os tal ilusión. Por desgracia, d la vista están 
los resultados perniciosos dé una intolerancia que, hija del am or propio, está sos­
tenida y  alimentada por todos los humanos defectos. El hom bro se encuentra 
todavía sum ido en el estado de intolerancia. De él no le ha sacado aún la cul­
tura. En todas las relaciones de la vida humana se manifiesta; en nuestra misma 
fraternal organización so deja entreverla algunas veces. Y  esto, hasta cierto 
punto, se com prende.

En efecto, en las luchas que se sostienen en pró ó en contra de una idea, en 
las campañas que se em prenden, en el ch oque de encontradas tendencias y 
opuestos intereses, en el batallar de las ideas, se traduce la intolerancia en actos 
ó en  palabras, en gestos de desdén, en expresiones de od io , ó en la manifesta­
ción  de sentim ientos p ocos  conform es con la caridad. Los que en ellas toman
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parte, hom bres al fm , entran las más de las veces, no con el deseo de persuadir, 
sino con miras bastardas, interesadas, en las cuales para nada interviene el amor 
al prójim o ni el bien ageno. P or ello los com batientes, más que adversarios cor­
teses son feroces luchadores, convirtiéndose la discusión de ideasen un pugilato. 
Hijo de las costum bres que una mala tíducación y  perniciosos ejem plos han 
creado, el Espiritismo trabaja para hacerlo desaparecer.

l a  intolerancia tiene en nuestra doctrina un tem ible adversario. Porque es 
menester decirlo con  resolución y valentía. Nuestra doctrina no perm ite que en 
ningún acto de la vida, ni en ninguna palabra se ofenda, hiera ó maltrate la dig­
nidad de herm anos nuestros, no ya en actos y  en palabras que esto al fin es de­
lito, sino ni siquiera en la intención. Es m enester dar e l ejem plo.

Si nosotros procedem os com o fariseos, ¿ no podrem os ser considerados com o 
tales? SL ofendem os con  nuestras palabras, si en nuestras discusiones no tenem os 
por mira la persuasión, sino nuestro pensonal cnaUecimienLo, ¿en qué reform a­
m os las costum bres, en qué modirieamus el m odo de sér de  la sociedad contem ­
poránea? ¿N o  som os acaso un obstáculo en lugar de ser un m edio de progreso?

Es m enester que ya que nos llamamos espiritistas, seamos consecuentes con 
las doctrinas que profesam os, que no las desm intam os con nuestros actos, que 
no las contradigam os públicam ente ni en secreto; es menester que el Espiritismo 
no sólo sea una doctrina, no sólo una revelación que exclusivam ente favorezca el 
pensam iento, sino que además sea una regla de conducta social, una norma de 
nuestros actos, un regulador de nuestros sentim ientos é ideas.

Quien no com prende así el Espiritismo, no tiene el derecho de llamarse tal, 
porque aunque lo  sea y  ferviente en sus ideas, no lo es en sus sentim ientos.

Solo cuando la intolerancia desaparezca, cuando á im pulsos de la palabra 
cristiana, se  conviertan las conciencias, cuando en nuestra vida resplandezca la 
consideración á los dem ás, la buena amistad, la cordialidad de nuestras relacio­
nes sociales, sólo entonces podrem os exclam ar: «E l Espiritism o ha producido 
los frutos que teníam os derecho á esperar, sentim os su influencia, es evidente 
su acción : Bendito sea.

Entre tanto y mientras llega di?, tan ansiado, estas reuniones que celebráis 
periódicam ente, esta conm em oración  de un aniversario tan digno de recordarse 
com o el de Kardec, afirman nuestras creencias, vigorizan nuestras relaciones y 
esbozan lo que ha de ser en lo futuro la sociedad. Á  base de las relaciones que 
venim os sosteniendo con  nuestros protectores invisibles, se aglom eran las ideas 
que de las corrientes de dichas relaciones brotan y vienen á cristalizaren actos 
de abnegación, en palabras de gratitud y  en sentim ientos de caridad. M ucho te­
nem os derecho á esperar si persistim os por este camino. Y  cuando algún obs­
táculo se oponga ó  nuestra m archa, cuando alguna contrariedad nos salga al 
paso, cuando algún estím ulo de las pasiones que á fuerza de voluntad hayamos
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podido adorm ecer, venga á tentarnos, si no tenem os en nosotros m ism os fuerza 
bastante para resistirlos, im plorem os el auxilio d e se re s  que, más fuertes que 
nosotros, con  más caridad y  abnegación, velan por nuestra salud y progreso, 
•desde el espacio inm enso donde habitan; invoquem os e l auxilio do nuestros 
padres, de nuestros herm anos, de nu ístros m aestros y  en especial de Kardec, 
con  los cuales estamos en relación constante, y  estoy persuadido que noquedare- 
raos abandonados á nuestras propias y  débiles fuerzas. De estas relaciones m u­
tuas y  recíprocas, de estas ofrendas espirituales, de  estas bodas de oro celebradas 
entre nuestros protectores invisibles y  nosotros, de esta corriente constante de 
recuerdos que suben, de inspiraciones que bajan, de ¡deas que van y  vienen, de­
jando en el espacio m oral que recorren huella.? luminosas, ha de brotar la rege­
neración moral de la humanidad.

y  es tanta la im portancia que atribuimos al m ovim iento, que n o  vacilam os en 
afirmar ha do convertir el m undo en m orada de am or; y  el corazón, de habitación 
de pecado y asiento de concupiscencia, en  aposento de caridad y  de virtud.

Interin la hora se avecina, cuidem os de  mantener en nuestra agrupación ios 
principios y  conducta que nos son propios, desechem os la intolerancia; que de 
nuestras ideas, ha de ser el m undo fácil conquista, y  sólo con  nuestros actos po­
drem os lograr el triunfo de nuestros sagrados ideales.

He d icho. • , G, P .
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B O U D D H A
S u  NACIM IENTO.— S u  DOCTRINA. —  S ü S  DISCÍPULOS

N o hace m ucho tiem po que el nom bre de Bpuddha sólo representaba para 
nosotros un ídolo grosero tallado por el degenerado cin cel de un artista chino. 
Los m odernos estudios han despejado á esta bella personalidad de las nieblas 
que la envolvían. El gran reform ador indio Sakya-Maiiny, adorado, desde cerca 
tres m il años, bajo el nom bre de Bouddha, por la cuarta parte de la población' 
del g lobo , em pieza á ocupar su lugar on Europa, entre las glorias que han elevado 
e l ideal de la humanidad.

Su verdadero nom bre es Siddarata. En el tiem po en que vivió, y  ya desde 
m uchos siglos, estaba la India dividida en reinos, doblada á la vez bajo el yugo 
intelectual de los Brahmanes y él cetro brutal de los déspotas absolutos, que se 
devoraban entre sí. • '

Frecuentes revoluciones cambiaban sus dinastías. Un parricidio colocaba á 
un h ijo  en el trono dé! padre, él cual á su vez era destronado también p or  su hijo,
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El más débil venia á ser el tributario del fuerte y  le asistía en sus lucbas. — Tal 
füé más tarde Europa, cuando los bárbaros se hubieron repartido ¡os  pedazos del 
im perio rom ano, y  se disputaron los despojos al juego sangriento de las traiciones 
y  guerras, durante siglos.

S id darataerah ijode  uno de aquellos reyes. Su m adrea  quien la India idólatra 
no ha divinizado, se llamaba Maya, dulce nom bre que se parece á María. Su 
padre, Suddohana, era rey de la provincia de Kapila.

Según la leyenda inclu, fué concebido sin pecado y parido sin dolor. Desde su 
infancia causaba asom bro á los doctores de la ley brahmana p or  su,s profundas 
renexioneo. Sabios y  reyes, advertidos de su m ilagroso nacim iento, fueron ú adorar 
su cuna. Estas semblanzas en la pai'to maravillosa de la bisloria de los dos refor­
m adores divinizados, hacen suponer que algunos puntos de las tradiciones boud- 
dhistas fueron aplicadas á Jesús por los autores cristianos de los prim eros 
siglos (-1).

¿C óm o fue que aquel principe educado en m edio de los esplendores de una 
corte orienta!, por guerreros orgullosos y sacerdotes más orgullosos todavía; 
acostum brado desde la infancia á mirar com o vil é im pura la multitud, pasiva de 
las castas serviles que se prosternaban ásu  paso ; cóm o fué que aquel hijo de rey, 
heredero del trono, concib ió  repentinam ente tal desprecio p or  su grandeza, una 
piedad tan profunda por aquellas razas envilecidas, que en la edad en que las 
pasiones abogan la naciente razón, renunció la corona que debía pertenecerle y 
abandonó la real habitación para ir á meditar, en  la soledad, sobre el m edio de 
com batir aquellas llagas y  salvar aquellas almas?

¿L e habló en el desierto aquel á quien interrogaba? Se le  reveló p oco  A p oco  
en las m editaciones de su espíritu, el recuerdo de un m undo en el que habia 
vivido en la ju sticia?— ¿Quién puede saber cóm o se elaboran y  cóm o se iluminan 
estos grandes corazones?

A  los treinta y  cinco años, la fase del recogim iento se  había efectuado: se 
había hecho la luz, la idea oslaba madura. Volvió á parecer en m edio de los 
hom bres. Pero ya no era Siddarata; ya no era el h ijo de re y ; era Sakya-Mouny, 
el anacoreta inspirado, el reform ador dulce y  austero, restableciendo, en nom bre 
del Creador, la dignidad do la criatura y proclam ando la igualdad de las almas 
ante Dios, y  la preem inencia de la virtud sobre las distinciones humanas.

La multitud do los desheredados andaba solícita acerca de él, para recoger su
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(1) I.n  le y e iu la  d e  C risln D  ó  Crisitnen, o c t a v a  en  rn rn  a c ió n  (fe V i d  i nú , ti e n e  r e la c io n e s  to d a v ía  m ú s 

so rp re n d e  a le s  c o n  U i  d e l C r is to .— C rls ln n  n a c ió  d u ra n te  la n o d i c ,  en  u na  g ru ta  en  d o n d e  h a ij ía u n a  b u rra , 

tíII m a d re  e r a  u n o  v irg e n  ; y ,  lu íig o  d e s p u é s  d e  s u  n a cy a lien to , Taé a d o r a d o  p o r  lo e  e s p ír itu s  c e le s t ia le s  y 

p o r  lo s  p a s to r e s  d e  Iq v e c in d a d . E l r e y  d e l  p o ís»  q a e f iu e r ín  1 a c e r le  p erecer , le b u s c ó  p o r  to d n s  p a r le s ; 

p e ro  el p u d re  y  la m a d re  d e  C ristnn  le  lib ra ro n  d e  o q a e l la s  v io le n c ia s  a p e la n d o  á  lo  f u g a .— .Así e s  c o m o  

s e  lia n  tra n s m it id o , d e  p u e b lo  en  p u e b lo , la s  t r a d id o n e s  d e l p a s a d o .
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palabra. P or convicción  ó por política, algunos reyes se hicieron sus protectores. 
¿Esta protección , im pidió á los Brahmanes detener, en su principio, á la naciente 
secta? ¿S e  habla debilitado su poder en m edio de las discordias públicas, ó d es­
preciaron aquel m ovim iento, dcl cual no com prendieron de pronto Ja importan­
cia? Eí novator no atacaba la autoridad de los Veda.s; pero conm ovía el edificio 
brahm ánico destruyendo ¡as barreras que-separaban las castas. Admitía hasta las 
razas extranjeras en lagran  familia de la que era el creador; y  reclutaba en todos 
Jos i’angos y  en todos los pueblos á los m inistros de su culto no exigiéndoles otra 
cosa que la superioridad del corazón.

Sakya-M ouny llegó á una edad avanzada y  continuó sus predicaciones hasta 
su m uerte. Arrojados sus adoradores de la India después de luchas seculares, 
extendieron su fe  entre las tribus feroces de la Asia alta, donde dulcificaron las 
cosLumbres. Convirtieron ú su cu llo  á casi toda la raza amarilla. La China acepto 
liajo el nom bre do F oc, esto Dios hecho hom bre, e.ste Bouddha, última encarna­
ción de la divinidad India. •

El fundador del budism o no ha escrito nada. Después de su muerte redactaron 
sus discípulos un cuerpo do doctrina; pero al pasar por diversas inteligencias, la 
palabra del m aestro debió sufrir alteraciones. Sectarios fanáticos exageraron sus 
princip ios; entusiasmos desordenados falsearon su aplicación.

Para resistir el apetito de los goces  había predicado el desinterés y  el sacri­
fic io ; el m isticism o oriental llevó esta prescripción hasta la locura, y  los Sim eón- 
Stylita del budism o afluyeron por todas partes. La absorción com pleta en Dios, 
el aniquilamiento absoluto del y o  hum ano en la unidad divina fué e l ideal su- 
pi-erao de aquellos ascetas que se separaban de la humanidad para abism arse de 
antemano en una contem plación estéril, sin pensar que aquel á quien tomaban 
por m odelo y  por guia habla tenido una vida toda de trabajo, de sacrificio activo 
y  de esfuerzos sublim es.

El budism o ha sido im potente para im pedir la degradación moral de la China. 
L os que le enseñaban han perdido desdé l¡ace m iicho tiem po el calor y el m ovi­
m iento; les falla la fe. El más abyecto sensualismo corrom pe las almas á su 
rededor, y  sus salmodias no atajan la gangrena. La vida se ha retirado de su 
cu lto ; sólo han conservado de ól las supersticiones y  las prácticas materiales que 
ellos materializan todavía. En las lam acerias del Tliibet, que es la R om a China, 
los sacerdotes han inventado una máquina de oraciones. Un engranaje desarrolla 
el rosario sagrado á las horas pi’escrilas por la disciplina; las letanías se  reci­
tan ellas solas por cuenta del indolente beato que mira cóm o van pasando los ver­
sículos. ¿P ero  qué exige B ouddha? —  ¡Q ue se desgrane el rosarioI

Oh reíorraadores divinos, ¿e s  esto lo que habéis p ed ido?
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AM O R CRISTIANO (O
(C ontinuación)

P or fin cambiaron los tiem pos; la cruz vencía al m undo y  reyes y em perado­
res doblaban la rodilla mal de su grado ante el sím bolo bum ilde del cristianismo. 
Entóneos so  em pezó á com prender que era pura la m oral de Sócrates, que viví­
simas aspiraciones hacia el bien se manifestaban en Platón y  hasta el mismo 
Aristóteles tuvo sus partidarios entro los más ilustrados cristianos. Mas antes no 
llegó el cristianismo ú la filosofía pasó m ucho tiem po. P or de pronto contentá­
ronse los convertidos en abrazar la cruz y sin m eterse en más honduras morían 
por ella con lanía heroicidad com o aquellos valientes en las Tennópilas. Entonces 
las cristianas m adres se desprendían de sus hijos y  los veían llegar al m artirolo­
gio con  tanto júb ilo  com o las lacedcm onias equipaban sus hijos p a ra la  guerra. 
Si, la fe  ardía en los pechos y  aún resonaban en los oídos de aquellos fieles las 
palaln'as del Maestro, el cual les había d ich o : bienaventurados seréis cuando en 
nii nom bre os  persigan. Y  p or  cum plir sus enseñanzas dejábanse crucificar, de­
gollar, quem ar sin que el, dolor lograra arrancarles una apostasía, ni siquiera 
ayes lastim eros. Pero estos m ism os mártires cu yo sacrificio tanta fuerza prestó á 
la nueva idea, ¿estaban verdaderam ente penetrados de lo  que en sí encerraban 
las máximas de Jesús? ¿A quellos hom bres que renunciaban al m undo y  abando­

naban la familia para consagrarse exclusivam ente á D ios; aquellas jóvenes que 
á m oñudo eran desmenuzadas por las fieras y  cuyos restos recogían ¡os  cristianos 
piadosanienle para enterrarlos con el sím bolo de la viiginidad, habían alcanzado 
á com prender cuán dulcísim as eran las cristianas teorías? Probablem ente no. Y 
las masas que renunciaban á sus antiguos dioses y  recibían el bautism o com o 
sím bolo de su nueva adoración ¿ei'an fieles creyentes llenos de santa unción? 
Contestar afirmativamente sería desconocer la historia, que nos m uestra cóm o 
una sola generación no puede abrigar en su pech o afectos contrarios, tendencias 
opuestas. Creer que un pueblo pasa con  rapidez de unas á otras ideas es ignorar 
la ley del progreso, que no se cum ple por saltos desm edidos y  desordenados. Los 
cristianos vinieron al nuevo ideal con todas sus supersticiones y  m ezclaron de 
un m odo extraño las prácticas paganas con las doctrinas de Jesús, bien así com o 
débil é ignorante m ujercilla b oy , abraza el Espiritismo, com unica con los seros 
ultra-terrestres y  se engalana el dom ingo para posLi'arse ante m odelada imagen 
de barro. Y  esto que sucede en nuestros (lias era m ucho más acentuado en los 
tiempos del naciente evangelio. Y  no podía ser de otro m odo. ¿C óm o exigir ú un
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pueblo que acababa ele escuchar los oráculos, de divertirse en las bacanales, que 
dejara sus lares y  sus penales, aquellos d ioses visibles y  tangibles que se asocia­
ban á todos los actos de sii vida; cóm o pretender que afectos tan arraigados se 
borraran de su mente y  se abandonara á un Dios grande, poderoso, desconocido 
en .cuya com paración Júpiter era un m ito, que no se había com unicado nunca 
con  los hom bres y  que por su misma majestad no descendería nunca basta ellos? 
Im posible I

De los m ism os múrtiros puede decirse que m orían, después de la unidad de 
Dios, por los sacram entos, más por meras fórm ulas que por la esencia del cris­
tianismo. Y  si los perseguidos, acosados y  cazados com o fieras no penetraron las 
máximas sublim es del Sermón de la Montaña ¿qu é  pensar de los ascetas que 
vinieron después? Estos las com prendieron m enos aún. ¿E ra el sacrificio del 
hom bre lo que Cristo había venido á pedir; era la aniquilación d é la  m ateria; 
intentó acaso privar el humano corazón de los santos goces  de la familia, de  las 
delicias de la am istad? ¿Mostró quizá ser preciso renunciar al m undo con  el solo 
m óvil de  la propia salvación? N o por cierto. Cristo habfa dicho: «A m aos los unos 
á los o tros ;»  y  no podían, no, practicar consejo tan dulce ni los m ísticos exaltados, 
ni los ascetas furibundos. ¡Y  quó cuadro el de aquellos tiem posI ¡ Qué supersti­
ciones tan groseras, qué terrores tan necios, cuánta ignorancia, cuánta falta de 
sentido m ora l! Si no Lomióramos ser largos y  enojosos, citaríamos buena porción  
de historiadores y de padres m ism os de la iglesia que probarían cóm o la perver­
sión más alta reinaba en aquellos castos varones y  en aquellas v írgenes m ujeres. 
Y  cuando al fin cesó  el huracán ascético, cuando se dejó  de martirizar la materia 
para enaltecer el espíritu ¿fu é  com prendido el E vangelio? A h í le jos  de allí. 
P ensó la humanidad que á Dios solo se podía agradar con  sacrificios, y  habiendo 
sacrificado la carne so necesitaba esta vez sacrificar el alma. Pusiéronse pues 
todas las fuerzas de la inteligencia á serv'icio de la ^escolástica; pobláronse las 
ciudade.s de conventos y  de com unidades y  allí se discutía con  fervor sobre la 
consubstanciabilidad, los m isterios de la trinidad y  otros puntos tan interesantes 
com o esos. ¿Y  el am or dónde quedaba, cóm o se trataba el prójim o? Se había 
progresado algo. Ya lio había esclavos, pero había siervos; la guerra se hacía 
por necesidad, y  entre castillo y  castillo se libraban com bates continuos; el señor 
era dueño de vidas y  haciendas; el sacerdote era á m enudo señor, y, cuando bien 
le parecía, dejaba el Dreviario y em puñaba la espada. El amor no reinaba en el 
Vaticano, el amor no d irig ióá  los cruzados, el amor no presidió á la San Bartolom é, 
ni á las guerras religiosas, ni á la inquisición, el am or no reinó entre los hom bres. 
L os im pulsos todos de su corazón se dirigían á amar á D ios, y  para dar á con ocer 
tal sentim iento se le  tributaba un culto externo, pom poso, m agnífico, sin pensar 
que el amor ú Dios podía únicam ente manifestarse por el am or al prójim o, que 
esa era su única traducción. El cristianismo cn.ealzó sobre manera el am or á Dios;
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del amor entre herm anos se acordó apenas. Sin em bargo, no puede'negarse que 
las familias estuvieron m ejor constituidas que en aquellos calamitosos tiem pos 
paganos; com prendiesen ó  no el verdadero am or, los pueblos eran más morales 
con  el régim en teocrático cristiano, que dom inados por el férreo poder de aquellas 
antiguas repúblicas, reyes ó em peradores. La ilustración minaba lentamente 
aquellas tan violentisimas pasiones; los hom bres aprendían á discurrir y  la razón 
alumbraba la conciencia. El saber no estaba ya en manos de unos cuantos filó­
so fos : mediante la palabra im presa, las últimas capas sociales podían participar 
de él, Y  SI el m undo cientifico tenía sus reveladores, no ios tenía m enos el mundo 
m oral.

Hom bres generosos intentaban hacer feliz la humanidad, reform ando abusos, 
enm endando leyes, fundando establecim ientos donde so dignificaba el trabajo, se 
ilustraba al obrero, se le moralizaba. Otros procuraban instruir los ciegos, los 
m udos, y  esos desgraciados que durante tantos siglos habían quedado abandona­
dos á su propia desdicha, pudieron com o los otros participar del pan del almg, 
de la instrucción. La caridad encontraba eco  en los corazones: las guerras se 
dulcificaban, las costum bres adquirían inu.sitada suavidad; el amor no se  mani­
festaba solam ente p or  la religión, ni por la admiración hacia lo bello com o en los 
paganos tiem pos; el am or á la patria disminuía, el amor al individuo aumentaba 
y  servíanle á porfía para su m ayor desarrollo la ciencia, el arte, la industria y  
todo su cortejo de riquezas y  de  civilización. Á  pesar de esto, salvo raras c.'ccep- 

cione.s, los pueblos no se hablan penetrado aún del sentim iento puro ¡ o r  exce­
lencia; Cristo no era todavía com prendido; faltábale un intérprete. ¿Quién lo  ha 
sido? ¿Saben los hom bres hoy, aunque no lo practiquen, lo que debe ser el ver­
dadero am or; se han deslindado los confme.s del am or físico , del espiritual, del 
que se ha de tributar á Dios, del que ol prójim o debem os? Estas preguntas serán 
el objeto de otro artículo.

M a t i l d e  R a s .
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ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

VIII

L A  EUROPA CONTEMPORÁNEA

1. Fnirtcm ,— N apoleón III restablece el orden, protege el desarrollo m ate­
rial del país, tom a parte en la guerra de Crimea á favor del Im perio otom ano 
contra la Rusia, en  ¡a guerra de Italia á favor del Piam onte contra el Austria, en 
la campaña de Cbina unido á España, muéstrase afecto á la desgraciada Polonia,
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y se decide 4 intervenir en favor de  los cristianos de Siria, y  en las discordias 
civiles de M éjico, queriendo establecer una Monarquía, intervención que vino á 

ser el princip io de su fin.
En el interior las agitaciones crecían am nenlando cada día el disgusío gene­

ral; y  la nueva era por el Em perador Napoleón abierta con la e lección  del dem ó­
crata Ollivier para el gobierno y  la restauración del régim en parlamentarlo, no 
ba-staban á desvanecerlo. Habla sobre lodo  en aquellas cámaras un hom bre irre­
conciliable con  c l Im perio, que sin em bargo do desdeñar con verdadero desdén 
aquella gratuita devolución de los derechos arrebatados por el jefe de Estado del 
2 de diciem bre, no quería salir de ningún m odo del cam ino de la legalidad. Este 
hom bre era Gamhclla. Tal resolución le obligaba á reprim ir en los suyos toda 
veleidad revolucionaria y  descargar con  dureza, golpe sobre  go lp e , sobre el Em­

perador y  el Im perio.
El proceso form ado á R ochcforLpor un articulo contra la dinastía, uno de cuyos 

m iem bros había asesinado á V íctor N oir, proporcionó á GaitiLetLa coyuntura 
amena para esgrim ir su hercúlea y  atronadora elocuencia, com o dice un orador 
y  escritor contem poráneo. <• En ésto sobrevino— prosigue dicho escritor—  (1) una 
demo,stración práctica do que obediente á su origen el im perio, huía el Parla­
m ento para caer en cl p lebiscito. La tribuna resonante, las cainaras abiertas á 
una discusión continua, los partidos organizados ya y  con  sus je fes á la cabeza^ 
los m inistros más responsables, la presidencia dcl Ministerio con una especie de 
autonomía peculiar, todas estas graves transform aciones iban dando al régim en 
napoleónico sólo el carácter de una república pailam cntaria ó cuando m enos de 
una m onarquía representativa, y  N apoleón III m etido mal de su grado en aque­
llas sirtes, com prendía que acababa el im perio si desislia de su origen y  dejaba 
en manos de los parlam entarios el carácter y  la com plexión de  aquella dictadura 
plebeya. N o podía, no, llamarse nadie ya entonces á engaño. N apoleón revelaba 
todo cl m óvil de su política  y  lodo  el secreto de su plebiscito en las siguientes 
palabras: «D adm e nueva prueba de confianza, depositando en la urna un voto 
afirm ativo; y  conjuraréis las amenazas de la revolución , y  asentaréis sobre sóli­
das bases la libertad, y  haréis más fácil en lo porvenir la transm isión de la coro­

na ú m i hijo. s> Y en efecto el asegurar la dinastía era todo el em peño de la polí­
tica, todo c l m óvil de  los plebiscitos. La reacción sin em bargo esta vez no debía 
ir tan lejos; sigam os oyendo al orador español contem poráneo;

«La transmisión de las naciones com o se transmiten los establos ¿n o  os pa­
re ce  el m ayor de los sarcasm os del poderoso y  la m ayor de las injurias al débil?»

«L os cortesanos auxiliaban poderosam ente á su cesar. En la calle do R ivoli 
bajo la presidencia del duque de la A lbufera, habían organizado una com isión
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directiva que escribia programas, circulares, cartas, carteles, periódicos, procla­
mas, folletos y boletines, conjui'ando al pueblo á que votase « s i»  y  diciéndole 
que salia de una constitución  cesarisla  y  entraba en una liberal. ¡A b ! Muchos 
y  muy poderosos esfuerzos eran necesarios para contrastar tanto poder. La iz­
quierda de la Cámara com prendió que estaba perdida s in o  podía organizar frente 
á frente de la com isión imperial una com isión  republicana. Y  organizó é instaló 
en la calle de la Sourdiére una junta directiva que se levantase cara á cara de la 
junta.directiva instituida é instalada en la calle de R ívoli. Pero ¡cuántas dificul­
tades y cuántas divisiones I »

o Unos com o Simón y  Grcvy pcrlcncciati á la escuela que deseaba concluir 
con los poderes perm anentes y  hereditarios para reemplazarlos por los poderes 
am ovibles, responsables, republicanos pero sin salir del régim en parlamentario 
ni quitar á las clases m edias la d irección  de la dem ocracia ; otros com o Pcirat y  
Delescluze, estaban por la revolución  francesa, por el cód igo de! 93, por el Estado 
fuerte, por la dictadura republicana, por la convención  perm anente, por la om ­
nipotencia jacobina, por el ideal de R obespierre ; mientras algunos seguían cre­
yendo que toda reform a era inútil, todo tralmjo estéril, todo tiempo perdido, toda 
com binación política ilusoria, si el partido dem ocrático no entraba de una vez 
en pleno socialism o.»

«A rm onizar estas ideas contradictorias reunir en uno solo estos partidos 
opuestos, hacer de é ^ o s  capitanes desbandados huestes aguerridas, con  un solo 
propósito y  una sola bandera, obra difícil parecía á prim era v ista; pero la lleve á 
cabo con grande tacto en su proceder y  m ucha elevación en su pensamiento 
Gambetta, que se bubia ganado la jefatura del partido p or  el v igor ele su frase, 
verdadero continente de ideas jirofundas y  por el acierto de su conducta que 
recordaba con  la energía de un convencional antiguo, la  maravillosa llexibilidad 
propia de su estirpe italiana. El discurso pronunciado en tal debate, constituye 
quizás el prim ero entre los timbres del orador al reconocim iento de la poste­
ridad.»

«Gambetta proclam ó que la triste apelación al plebiscito,, significaba el reco­
nocim iento positivo de una superior soberanía nacional, y  el reconocim iento de 
una superior soberanía nacional significaba la revocabilidad inmediata do todos 
los poderes im periales. EfecLivainonto, buscaba el césar en aquella maniobra p o ­
lítica la seguridad de un legado y se hallaba-de manos á b oca  con  el único here­
dero perm anente de  todos los poderes, fundados sobre la soberanía nacional, 
con el pueblo. A quel v igoroso discurso de Gambetta quedó com o un eterno c o ­
mentario al plebiscito y  com o una próxim a reivindicación de la soberanía nacio­
nal inmanente y  eterna.»

i< En esto la Nación tuvo que reivindicar materialm ente su poder. Los que á si 
m ism os so llamaban personalidades providenciales, mandadas por Dios para en­
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frenar la revolución y  sostener la sociedad, cayeron en la sima sin fondo de una 
guerra sin nom bre. V encidos, lodos prisioneros, malbarataron el honor á cain-. 
b io  de  unos dias de vida y  trajeron la desm em bración del suelo nacional que 
acapararan y  retuvieran en una n oche luctuosa eternamente infame. L os repu­
blicanos quisieron que no les tocara en suerte la horrible liquidación dcl régim en 
imperial, pero no podían desertar del puesto á que les llamara la fatalidad ni 
contrastarle sin desertar también do todo sentimiento de  honor.»

Entonces la idea de una heroica defensa encarnó en GambeUa, que supo de­
dicarla un verdadero sacerdocio.

• «D e  las ruinas— prosigue cl escritor de quien, extractam os, testigo ocular de 
los h echos—quiso extraer una Francia nueva. De la derrota pensó forjar el triunfo. 
Dom inado el Esto, vencida Strasburg, entregada Metz, asediado el sacro recinto 
de París, constreñido el gobierno á guarecerse tras la linea del L oirc, que signi­
ficaba m edia Francia perdida y  disgregada de la otra media, no tuvo un m om ento 
de  desm ayo en aquella lucha gigante y  á brazo partido con  la fatalidad. Se cons­
tituyó un m inisterio de la Guerra, con generales im provisados, ingenieros civi­
les , m arinos, m inisterio por el cual circulaba el estro de un ardiente patriotismo, 
sino el gen io de la verdadera inspiración militar.»

Sin em bargo, com o hace observar Emilio Castelar, no podia «u n a  fuerza m enor 
y  desorganizada vencer á una fuerza m ayor y  orgánica. Las leyes de la m ecánica 
se sobrepusieron á las leyes de la m oral. Tuvo el universo entero im placable 
indiferencia por la justicia ó la injusticia. R einó á su antojo la negra fatalidad. 
Alemania no sólo tenía su propio ejército innumerable, tenía el ejército entero de 
Francia com pletam ente á su m erced. P or salvar c l trono antes que Ja nación, los 
im periales en su horrible campaña la habían entregado al invasor. Gambetta no 
pudo salvar la integridad de Francia, pero salvó la honra de Francia. M erced á 
él cayó la nación traicionada por el cesarism o, con  la protesta en los labios, las 
armas en la mano y  la esperanza del desquite en e l corazón.»

Durante tan desastrosa lucha quedó constituido un gobierno provisional for­
m ado p or  lod os  los diputados republicanos de Paris más conocidos y  admirados: 
Garnier Pagés y  Cremieux antiguos m inistros de 1848; Julio Favre, el gran ora­
dor de.Ja izquierda; Pelletan el elocuente publicista, el ilustre Gambetta y  el 
ingeniosísim o Picard, y  el exaltado R ochefort recién  sacado de la cárcel donde le 
encerrara el césar caído por c l proceso de que hem os hablado. La R epública 
vino pues sin dolores, sin desórdenes com o consecuencia  lóg ica  y  necesaria de 
las derrotas im periales. Y  sin em bargo, la Emperatriz perm anece en su puesto. 
Fernando L esseps le  presenta un proyecto de abdicación espontánea en la R e ­
pública, obra de Girardin; la Emperatriz lo  consulta al Consejo de Ministros y 
este decide que no «e s  oportuno, que todavía puede y  debe salvarse la dinastía.» 
El pueblo v iene á sorprenderlos en sus deliberaciones dem ostrándoles lo  con-
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trai'io. La in iicbedinnbre rom pe por lod o  y  todo lo invade. Mientras tanto la Em­
peratriz sale por la puerta secreta de la calle de R ivoli, com o salieron Maria 
Anlonieta en 1792, Maria Luisa en 181-i, la duquesa de Berry en 1830 y  la du ­
quesa de Orleans en 1848.

Un m ensajero dcl gobierno provisional pone los sellos dcl Estado sobre las 
puertas de la cámara aristocrática, cerrando de este m odo aquella «m adriguera 
de corte.sanos.»

En el palacio de la Presidencia se  reúne la mayoría del cuerpo legislativo. 
En ausencia de los pre.sidentes legítim os preside Thíers. Julio Favre declara que 
el pueblo ha tenido á bien proclam ar con  unánime grito la R epública. Los dipu­
tados y  senadores imperialistas luego que los individuos del gobierno provisional 
se retiran, gritan y  protestan recordando que ellos son también representantes 
del sufragio univei-sal. «¿D e  qué os quejáis— contestaThiers—de que han puesto 
sus sellos ai edificio de la Representación nacional? P eor fué sellar á los repre­
sentantes y  aún nu lie olvidado la marca del sello que nos pusieron el 2 de 
diciem bre. Yo soy un prisionero antiguo de Mazas.»

Con este enérgico apostrofe concluyeron  las asambleas del im perio. lom edia- 
tam cnle sobrevino cl sitio.

Gambetta y  Dorián em pleaban toda su energía en proveer al armamento del 
pueblo de París. Mas fuera p or  rivalidades am biciosas, ó sordas envidias, Gam­
betta, el ministro de la energía, fuélanzado lejos de Parisen lafrágilbarquüla de 
un globo aereostático. Cuando pasaban por encim a de las lineas prusianas éstas 
les hicieron varias descargas sin tocarles, en cam bio de las cuales los aereonau­
tas llovían sobre lo s  prusianos hojas republicanas im presas en París. P or fin, 
corea de las cuatro de  la tarde llegaron á T ours ; en ocho horas hablan recorrido 
un trayecto de noventa y  cuatro kilóm etros. Investido de todos los poderes 
Gambetta obtuvo la dictadura saliendo en el g lobo  A rm and Barbés para estable­
cer en Tours la delegación del poder suprem o de la R epública francesa. En 
dicha ciudad entró el 9 de octubre y  desde ese dia creó  el ejército del Loire, el 
ejército de Dijon, el ejército del Este y  el del Norte, levantando pueblos en masa 
contra los invasores. Sin em bargo, todo era desgracia y  consternación para la 
Francia y  su gobierno. Sólo una capitulación honrosa podía  salvar su dignidad y 
se decidió el 23 de enero. Á  las och o  de la noche de aquel día entraba Julio Fa­
vre en Versalles con  objeto de entablar negociaciones, y  creyendo Bism arck que 
iba á tratar de conferencias europeas, no le  dió oídos conviniendo únicamente 
en la entrevista al ver que se trataba de un armisticio. El gobierno de París sin 
tener un conocim iento exacto del resto de Francia, al cobo  de cuatro meses de 
sitio ¿era  lógico que pactase por toda la nación? P ues sin em bargo pactó. Se 
ajustó un arm isticio que de no renovarse, debía conclu ir el 19 de febrero á m edio 
dia. Tiene por objeto la reunión de una Asam blea que declare la paz ó la guerra.
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Los ejércitos beligerantes conservan sus posiciones. El puerto de Dunquerque 
es designado com o linea de armisticio marítim o, al E. se colocan  las naves ale­
manas y  al O. las naves francesas. Los franco tiradores serán desarm ados. Paris 
se proveerá  librem ente de viveres. L os prisioneros alemanes serán cangeados y 
se establece un servicio de correos entre Paris y las provincias pasando por 
Versailles con la condición  precisa de ir abiertas todas las cartas. ¡Una asamblea 
cuando tenían lo s  invasores más de 500,0110 electores prisioneros do guerra y 
proscriptos! ¡Y  cuatro días para revisar las actas, constituirse, nom brar presi­
dencia y  gobierno, enterarse de los recursos militares y  financieros, con que se 
cuentan deliberar sobro la política interior y  decidir la paz ó la guerral ¡ San­
grienta ironía I El prim er rum or de tales noticias llegó al O. por el Times. Gam­
betta se apresuró á desm entirlo, pero el telégrafo vino á decirle que era una rea­
lidad el armisticio. Entonces Gambetta tras do desesperadas luchas convocó una 
asamblea con  el imopósito de que se negase á todas las condiciones onerosísimas 
que se roferian y  sostuviera la guerra á Ludo trunco. En su decreto de convoca­
toria declaró incapacitados para aspirar á la diputación á todos los príncipes, 
m inistros, senadores y  candidatos oficiales del im perio, lle sp ccto  á los prim eros 
la m edida era justa: Esos principes, com o dice Casíelar, que creen  sierva de sus 
privilegios la Francia, y  la seducen con  sus prestigiosos recuerdos y  la explotan 
bárbaram ente; y luego por aumentar algunas perlas ú su corona, algunos días 
de gloria á sus anales, algunos títulos de orgullo á sus pergam inos, algunas 
preem inencias que los ayuden á perpetuar su dom inación, desencadenan gueri'a, 
com o esta guerra maldita, no m erecen, no, tener en los pueblos libres la digni­
dad de ciudadanos.» Mas extendida á los demás era una restricción del voto po­
pular y  una injuria al pueblo. Com prendiéndolo así el gobierno de Paris envió á 
Julio Simón encargado de publicar otro segundo decreto, y  Bism arck protesta 
entonces contra el de Gambetta, diciendo que no se  ha entablado el armisticio 
para traer una asamblea do esc género sino una asamblea librem ente elegida por 
el pueblo francés. Entonces éste aprovecha la ocasión para decir que aquellos á 
quienes excluía eran los cóm plices ele la invasión, los cóm plices de Bismarck y 
se retira del poder. Salió al poco  tiem po de Francia y ^ e  fuó á España á pasar 
una tem porada. De regreso á su patria fundó un periód ico. Laliepttblique i r á n -  
X-aise, republicano, em prendiendo un viaje de propaganda por el país llamado á 
e lecciones generales para el 7 de enero do 1872, m ostrando com o luego on la 
Cámara un entusiasmo y  energía in concebibles. Iniciado en ésta el debate sobre 
la salida del ejército alem án, tuvo que sostener enérgica lucha con  la excesiva 
prudencia de los ministeriales, y  auni[uc vencido por -48:3 votos él y los iOfi lavo- 
rables redoblan su energía y  sus esfuerzos. En la discusión de aquel célebre 
proyecto por el cual la asamblea se  reservaba la posesión  y  el e jercicio del poder 
constitucional en  toda su integridad, acaso con  el vago intento de entregarlo
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llegada ocasión propicia á un Orleans, vió aumentar de día en día su influencia 
sobre la Cámara, llegando á ser nom brado al poco  tiempo presidente de la c o ­
misión de presupuestos. El tiempo pasa, Julio Sim ón es arrojado dcd poder, Mac- 
Malión sueña, apoyado en los clericales, quizá y  sin quizá con  un golpe  de Estado 
y  todo parece perdido para !a  causa de la R epública, cuando am anece el 16 de 
mayo de 1873. Gambetta escala la tribuna y  en inmortal discurso desmenuza y  
pisotea el im prudente m ensaje del mariscal, arrancando 356 votos contra 145 
que á duras penas pueden reunir los m onárquicos de todos los matices. Á  la 
mañana siguiente aparecían en L e Journal Officiel cl nombramiento de un gabi­
nete Broglie-Fourton y  la suspensión de! periodo parlamentario hasta c ! 16 de 
Junio, siguiendo á éste c l de disolución y  convocatoria de nuevas Cámaras. El 
golpe de Estado amenazaba, m ejor d icho se estaba llevando á cabo, pero aquellos 
363 diputados republicanos de la Cámara disucita volvieron d cn u ev o  por encima 
de todo y  á pesar de todos. Y  nom braron presidente de la R epública al eminente 
patricio que debia suceder al inepto soldado del im perio.

Todos saben cóm o term inó la campaña ocasionada p or  el Im perio con  Ale­
mania; im posible es que pueda abusarse más de la victoria. «L o  único— com o 
dice m uy bien el orador español— que consuela, es pensar que los pueblos resu­
citan com o el Cristo del Evangelio. Eso em perador Guillerm o ha pasado dias de 
su juventud errante, sin corona, sin patria, porque otro em perador cien veces 
más conquistador y  más g lorioso que él destrozaba el reino de  Prusia bajo las 
herraduras de sli caballo de guerra. Y Prusia resucitó y  Prusia se  vengó. ¿P orqué 
no resucitará Francia? ¡A y, em perador de Alemania, ay de los tuyos el día de 
la venganza!

A la m uerte del ilii.stre Thiers los republicanos adoptaron com o bandera para 
la lucha su última carta, cuyas recom endaciones postumas constituían un ver­
dadero programa; «Soberania nacional.— R epública.— Libertad.— Legalidad es­
crupulosa.— Libertad de cu ltos.—  >> El 14 de octubre tuvieron lugar en Francia 
nuevas elecciones. Los 363, los republicanos, tuvieron568,000 votos más que en 
febrero de 1876. Al fin tuvo que som eterse el Mailscal y  llamar á Dufaure al 
poder, á lo  cual siguió la dim isión de la Presidencia de la R epública presentada 
el 31 de enero de 1879. Julio Grevy elevado á la suprem a magistratura deja va­
cante la Presidencia de  la Cámara de diputadosque ocupa Gambetta, descendien­
do únicamente de su sitial para abogar por la amnistía, plena m erced á la cual 
pudo regresar R ochefort á Francia. Terminada la m isión de la Cámara en 27 de 
julio de 1881, proced ióse  á nuevas elecciones. Derrotado Ferry en las Cámaras 
por sus gestiones respecto a Túnez, tuvo á pesar suyo que aceptar Gambetta la 
presidencia del m inisterio. Aboi-dó casi con  repugnancia las reformas constitu­
cionales y rom pió de soslayo y  com o con  timidez con  la Iglesia, cayendo de la 
manera más inesperada á los dos m eses y  dias de su elevacióJi al poder. A l ter­
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minar aque! mism o año de 1882 la mano de una m ujer le arrebató la vida. La 
pérdida fué sensible para la Francia com o lo  fué la de Thiers, pero no irrepa­
rable gracias á la abnegación de sus hom bres polilicos y  al patriotism o de sus 

hijos.
¿Quién dudará de que la R epública francésa tiene ahora más que nunca una 

gran vitalidad? Nadie, á m enos de que negase la evidencia, y  creem os que la na­
ción vecina será com o hasta aquí lo  ha sido, la que cam ine al frente de la civili­

zación y  del progreso.
¡Continuará.)

— l-i6 —

L A  HISTORIA DE L A  TIERRA O

( C o n tÍ7 iu ac ió n  J

Así todo cambia, todo se raetamorfosea. La causa primera no se ha despertado 
en un herm oso dia, después de una eternidad de inacción, para crear el m undo, 
es la misma fuerza inicial de la naturaleza. Desde el prim er m om ento de su exis­
tencia está funcionando. El Universo está en creación perpetua. Génesis de  mun­
dos se alumbran actualmente en los cie los , extinguense agonías al rededor de 
v iejos soles, y  cem enterios de planetas difuntos circulan en la profundidad de las 
noches estrelladas. Los com etas vagabundos que gravitan de unos á otros siste­
mas siembran á su paso las estrellas fugaces, cenizas de  m undos destruidos, y 
e! carbono, germ en de los organism os venideros. Cada planeta tiene su infancia, 
su juventud, su edad madura, su vejez y  su m uerte. Dia vendrá en que el viajero 
errante por las riberas del Sena, del Tám esis, del T iber, del Danubio, del Hud- 
son y del Neva, buscará el lugar en que París, Londres, Rom a, Viena, Nueva 
Y ork y  San Petersburgo, habrán brillado, durante tantos siglos, com o capitales 
de naciones florecientes, com o el arqueólogo busca e l lugar en donde Ninive, 
Babilonia, T iro, Sidón, Menfis, Ecbátana brillaban en otro tiempo en el seno d e  
la actividad, del íujo y de los placeres. Dia vendrá en que la humanidad, muchas 
veces transformada, descenderá la curva de su progreso, se extinguirá con  los 
últim os elem entos vitales del planeta, y  dorm irá su último sueño sobre una T ie­
rra desierta ya y  solitaria, en que el ave no cantará más, en que la flor no flore­
cerá, en que no correrá el agua, en que c l viento no soplará, en que el blanco

(1) V e a s e  !a  R e v is t a  d e  F e b re ro .
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sudario de ¡as últimas nieves y  los últimos liielos se  alargará siniestramente des­
de los polos hasta el ecuador. Y  el Sol, nuestro grande, poderoso, bello  y buen 
Sol, se extinguirá también en el centro de su sistema. Ningún sepulcro ni piedra 
mortuoria, ningún epitafio señalará el lugar en que )a humanidad entera habrá 
vivido, cl lugar en que tantas naciones poderosas, tantas glorías, trabajos, dichas 
y  desdichas se habrán sucedido... y  este lugar mismo no existe, porque la Tierra 
llevada en su torbellino al rededor del Sol desde que existe, el cual boga, con 
todo su sistema, entre las estrellas, la Tierra en que estamos no ha pasado dos 
veces por el m ism o cam ino desde que existe, y  el surco etéreo que acabam os de 

recorrer se cierra detrás de  nosotros para jam ás volverse á abrir ante nuestros 
pasos.

La suprem a ley del Progreso lo  rige y  arrastra todo. N osotros no pensamos 
en ello, pero m archam os adelante con  rapidez, y  lejos de entristecernos en cier­
tas épocas de desfallecim iento, debem os estar satisfechos del cam ino recorrido. 
¿ Qué son dos ni tres siglos en la historia? Son seis, diez generaciones; no son 
más que un día. En Francia m ism o, en 1619, en el siglo x v ii todavía, bajo Luis XIII 
y  R ichelieu (es de ayer), ¿n o  fué quem ado vivo en Tolosa el filósofo V aninipor sus 
opiniones religiosas, p o co  diferentes de las que acabamos de emitir en este m o­
m ento? En la misma época Giordano Bruno era quem ado vivo en Rom a, en m e­
dio de una fiesta pública, por haber proclam ado una doctrina absolutamente 
conform e con  la nuestra: la pluralidad de los m undos y  la desconocibilidad de 
D ios; en 1634, Urbano Grandier, cura de Loudun, era quem ado vivo como bri/jo;- 
en aquella época  de  intolerancia, millares de victim as, Juana de  A rco de  las pri­
meras, espiraron en las hogueras, y  el pueblo, el pueblo ignorante y  estúpido 
aplaudía. Aquel tiempo ha pasado, y  bien pasado. La Inquisición (aunque existe 
siempre) ya no condenaría hoy á Galileo á abjurar Ja herejía  del m ovim iento de 
la Tierra. La ciencia, la extensión d e l pensamiento hum ano, la manumisión de 
las conciencias y la libertad llevan á la humanidad al apoteosis de la luz.

Si, el m undo marcha hacia un ideal sin cesar más e leva d o : las costum bres se 
dulcifican, los espiritus se ilustran, la liuinanidad progresa en conjunto asi com o 
en cada uno de sus m iem bros. ¿P od em os admitir que esta adm irable ley univer­
sal del progreso en todos los seres sea sin ob je to ; que Ja existencia misma de las 
cosas sea sin o b je to ; que la humanidad terrestre camina hacia un apogeo ideal 
para no dejar nada tras si, y  que cada uno de nosotros no sea m ás que un acci­
dente fortuito, un fuego fatuo que se extinguirá com o ha v en id o ; que el Universo 
entero, en una palabra, y  lodos los seres em inentes ú oscuros, felices ó desgra­
ciados, sabios ó locos, buenos ó m alos, virtuosos ó crim inales que lo com ponen, 
desde nuestro ínfim o planeta hasta las profundidades m ás lejanas de lo  infinito, 
podem os admitir que todo existe sin causa y sin ob je to?  N o podem os creerlo, 
erla esto triste, sería negro. En esta concepción  m ecánica del U niverso todo
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seria ilusión, fantasinagoria, m entira; habiia más lógica en el m enor pensamiento 
humano que en el conjunto de la naturaleza, y  no tendríam os que hacer otra 
cosa que dejar de pensar para hacernos digrios de nuestro fin. ; Qué extraña doc­
trina ! Pero n o ; todas las almas deben vivir eternamente, progresando siempre.

La historia de la Tierra lleva on sí misma el más m agnifico y  el más elocuente 
testimonio en favor de la ley  del Progreso que sea accesible á nuestras observa­
ciones; es en cierto punto el progreso m ism o encarnado en la vida, desde el mi­
neral hasta el hom bre. Nuestro planeta ha em pezado por ser una inform e nebu­
losidad, que gradualmente se  ha condensado en g lobo. Esta nebulosidad gaseosa, 
de una densidad incom parablem ente más débil que el aire que respiramos, esta 
inm ensa bola  ele vien lo , estaba formada de un gas sin duda prim itivamente ho­
m ogéneo, más ligero que el m isino hidrógeno. La mutua atracción de todas las 
m oléculas hacia el centro, la condensación progresiva que resultó de ello, los 
rozamientos y  la transformación de esta caída centrípeta en calor, naciendo de 
este desarrollo de calor las primeras com binaciones quím icas, la influencia de la 
electricidad, la m últiple y  diversa acción de las fuerzas de la naturaleza derivando 
hasta cierto punto las unas de las otras, trajeron la form ación de  los prim eros 
elem entos, del hidrógeno, del oxigeno, del carbono, dcl ázoe, dcl sodio, del hie­
rro , del calcio, del silicio, del alum inio, del m agnesio y de otros diferentes m ine­
rales, que todos parecían form ados geom étricam ente com o si fuesen múltiples 
del elem ento primitivo del que el h idrógeno parece ser la prim era condensación. 
Las especies animales se han separado sucesivamente.

Estas mismas sustancias que constituían nuestro planeta prim itivo cuando 
brillaba com o esti'ella nebulosa; aquel h idrógeno, aquel oxigeno, aquel sodio que 
quemaban, fuegos ardientes, com o quem an h o y e n  las llamas del « o l ,  se han 
com binado de m uy distinto m odo después de la extinción de  la Tierra com o es­
trella. El fuego se ha vuelto agua. Físicamente, estos son los extrem os; química­
m ente, es el m ism o elem ento. El Océano que lleva sus olas por toda la redondez 

del g lob o , está form ado de hidrógeno, oxigeno y sodio.
El observador clel espacio habría podido ver á nuestro planeta brillar de 

pronto com o pálida nebulosa, resplandecer luégo com o un sol, llegar á ser estre­
lla roja, estrella oscura, estrella variable con  fluctuaciones de brillo , y  perder 
insensiblem ente su luz y su calor para llegar al estado en que observam os hoy á 

J úpiter.
Ya la Tierra daba vueltas sobre si misma y  al rededor del Sol. Cuando descen­

dió la temperatura de su nacim iento, cuando se condensaron los vapores atmosfé­
ricos, cuando el prim itivo mar se extendió por todo el g lob o , en el seno de las 
convulsiones volcánicas de la infancia terrestre, entre las rasgaduras del rayo y 
los resplandores del trueno, en las tibias y  fecundas aguas, las primeras plantas 
y  los prim eros animales se form aron por com binaciones del carbono, semi-sólidas.
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semi-líquidas, pastosas, maieables, dóciles, m óviles y  cambiantes. Estos prim e­
ros seres son células primitivas ó sim ples asociaciones de células, algas, fucas, 
anélidas, objetos gelatinosos y  m olu scos : todavía son minerales tanto com o 
plantas y animales, son zoófitos, corales, esponjas, m adrcporas, crustáceos. Los 
prim eros animales no son otra cosa que plantas sin ralees. P or el perfecciona­
miento secular de las condiciones orgánicas del planeta y  por el desenvolvim ien­
to gradual de algunos órganos rudimentarios’, m ejora, se enriquece y  se perfec­
ciona la vida. Durante la época  prim ordial, no se ven más que invertebrados 
flotando en las aguas todavía tibias de los primitivos mares. Hacia el fin de aque­
lla época, durante el período siluriano, se ven aparecer los primero.? peces, pero 
solam ente los cartilaginosos: ios poces huesosos no vendrán sino m ucho tiempo 
después. Durante el periodo primario com ienzan los prim eros anfibios groseros, 
los pesados reptiles y  los tardos crustáceos. Del seno de las olas elévansc islas y 
se cubren de espléndida vegetación. Pero el reino animal es todavía bien pobre. 
Durante m illones de años todos los habitantes de la Tierra han sido sordos y  
m udos; los prim eros animales aparecidos sobre este g lobo, aquellos que ocupan 
hoy lo m ás inferior de la serie, todos están desprovistos de  v o z ; la voz no prin­
cipia hasta la mitad de la edad secundaria, y  la oreja se lia form ado m ucho más 
tarde. Durante m illones de años tam bién, animales y  plantas han estado sin 
sexo. Las primeras manifestaciones de este orden son pobres, mal definidas, 
sin ardores (am ores de .peccs). Pero gradualmente progresa y  so perfecciona la 
vida.

Durante aquellos siglos un m undo sordo y  m udo se multiplicaba en los m a­
res ; las islas empezaban á em erger hacia el cielo y  lentamente se formaban los 
continentes. Pronto los reptiles se  desarrollan: el ala lleva á las aves en los aires; 
los prim eros m am iferos, los marsupiales, habitan las selvas adornadas con vege­
tales espléndidos y  árboles gigantescos.

Durante la edad terciaria las serpientes se  separan del todo de los reptiles 
perdiendo sus patas (cuyas primitivas soldaduras aún son visibles h o y d ia ) ; el 
ave-reptil, arqueóptero, desaparece tam bién; los antecesores de los m onos se 
desarrollan en los continentes al par que todas las especies animales fuertes. Pero 
la raza humana no existe aún. El hom bre va á p arecer ; sem ejante al animal por 
•su constitución anatóm ica, pero más elevado en la escala del progreso y desti­
nado á dominar un día al m undo por la grandeza de su inteligencia. El espíritu 
humano brilla p or  fin en la Tierra, contem pla, percibe, reflexiona, piensa y  ra­
ciocina, En la historia del planeta, el hom bre ha sido la primera conversación de 
la Naturaleza con  Dios.

Tal fuó la vida física de la Tierra, desde su nacim iento solar basta la aparición 
de la inteligencia, de la razón y  de la conciencia. .Asi, sin duda, se preparan en 
lo infinito los gérm enes de las hum anidades, así se producen en todos los mun-
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dos las formas vivientes dei espirito, sin las cuales no serla el cielo más que un 
abism o inconsciente. ¿D e  donde vienen las almas y  dónde van?

u l e s  m onU es, d a n s  la  nuiC g u e  c o a s  n o m m e : V a sa r,

S e ju l le n t ,  c iifa i/ a n t. Van li V a u cre des  lím es, (1) >

ha dicho el poeta de las Contemplaciones. A. veces es conveniente saber ignorar. 
Pero c l querer estudiar, en la independencia de su pensamiento es lo propio del 
hom bre; y  es su gloria, luiiniklc y  serena, el marcliar paso á paso en la averi­

guación de la verdad.

(L ’Asi7-07iomie, octubre). C a j u l o  F l a i i j i a r i ó n .

LOS TERREMOTOS DE ESPAÑA (̂ )

(ConchíSJÓn)

Los num erosos docum entos que hem os examinado y  com parado sobre las 
catástrofes españolas, han puesto en nuestras manos dalos importantes y  precio­
sos. Podem os ensayar hoy el desenvolver la teoría que nos parecerá más apta 
para explicar todos los h echos observados.

D lcese que Einpedocles, desesperado de no poder hallar la explicación  de los 
volcanes, se arrojó al Etna, que guardó al buscador, pero que despidió su sanda­
lia, para demostrar á los mortales la inutilidad de tal suicidio. ¿E stá destinado 
nuestro siglo á encontrar la palabra del enigm a del filósofo de A grigento?

Notem os desde luégo que los autores de teorías, sean las que fueren, son 
especialm ente exclusivos. Adm iten una causa, la suya, pero rehúsan de buen 
grado que puedan existir á la vez varias causas en la producción  de los fe­
nóm enos de la naturaleza. Sobre la cuestión especial d e ’ lo s  m ovim ientos del 
suelo, declaram os que los volcanes y terrem otos son producidos por una sola y  
misma causa; la fluidez del núcleo interior liquido é incandescente- resistiendo 
contra la corteza del g lo b o ; piensan otros que estos fenóm enos están absoluta­
m ente separados unos de otros y  que los terrem otos son  debidos á hundimientos

(1¡ L o s  m u m lo s  h u y e n d o , en  la n o o ' e  (¡n e  l la m é is  e l a zu r , s e  a r ro ja n  u n o  é  o t r o  la s  a lm a s -  

- (2) ■ V é a s e  la  Brvist.a de A b r i l .
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en la base de los terrenos causados por la condensación del núcleo interno, las 
arrugas y  pliegues que de ello resultan, ó por el trabajo de las aguas subterrá­
neas desagregando las bases; otros los atribuyen á conm ociones producidas por 
las variaciones bruscas de la presión atmosférica y  su efecto en los gases 'encar­
celados en el interior del su e lo ; ven otros en ello los efectos inmediatos de las 
lluvias; otros ponen  en ju ego  las aguas term ales y  ¡os  vapores ; otros, la electri­
cidad y  el magnetismo teiTCstre; otros, las mareas interiores producidas en un 
núcleo líquido por las atracciones dcl Sol y  la Luna, etc ., etc. ¿E s  bien cierto 
que toda teoria deba estar cerrada y excluir á todas las dem ás? ¿N o podem os 
sin ideas preconcebidas examinar ios heclios observados y buscar la explicación 
independiente de e llos? Pasa tal vez en geología lo  que en m edicina, en la cual 
no tardan en ser irrem ediablem ente condenadas por los heclios las teorías más 
absolutas y  m ás afirmativas, en proporción de la misma pretensión de su exclu­
sivismo.

El actual estado de la Ciencia reclama p u e s -s i  los elem entos de observación 
son suficientes— una teoría general é independíenle de loda idea preconcebida, 
que explique racionalmente los fenóm enos averiguados.
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El prim er hecho que á nuestra atención se  im pone es que liny terrem otos 
volcánicos y  terrem otos no volcánicos. En la actualidad se conocen  en la superfi­
cie  dcl g lobo  323 volcanes en actividad que, de tiem po en tiem po, producen con ­
m ociones de naturalezas diversas; el cataclismo de Krakatoa, que e.xtendió poco 
há el luto y  la ruina en las islas del estrecho de la Sonda y  causó la m uerte de 
cuarenta mil seres hum anos, ha sido producido, com o se recuerda, por una 
erupción volcánica form idable y  por la terrible marejada que fué su com plem ento. 
Al contrario, ios sucesos de España no están en correlación  con  ninguna erupción 
volcánica ni con  ningún foco  de este género. Es este un punto m uy importante 
para la teoria de la Tierra,

Para com prender más fácilm ente las causas que están en ju ego  en estos m o­
vim ientos del suelo, recordem os un instante algunos de los efectos más caracte­
rísticos observados en los terrem otos más m em orables.

Algunas veces el suelo ondula com o las olas del mar. En el m es de A bril 
de 1871 en Battang, China, los bosquecillos y  los accidentes del terreno peírecíanse 
o á buques agitados por las oleadas.» En 1783, durante el terrem oto de Calabria, 
se inclinaban los árboles tanto, durante el paso de las ondulaciones, que á veces 
su cim a bajaba hasta tocar el suelo! La misma observación se hizo en 1811 en
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M issouri. E! 26 de Marzo 1812 en Caracas fué tan marcado el movimiento ondu­
latorio, que el suelo parecía un liqu ido en ebullición,. .

Á  veces, en lugar de un m ovim iento ondulatorio, son sacudimientos de abajo 
arriba do extraordinaria violencia. El 7 de Junio 1692, en  Port-Royal d é la  Jamai­
ca, desde las primeras sacudidas, todo se hundió confusam ente; casas, hom bres 
y  animales fueron arrojados ó todos lados, algunos habitantes fueron lanzados al 
aire. «H u bo  también algunos, según relaciones de testigos oculares, que encon­
trándose en la plaza, en el centro de la ciudad, fu eron  arrojados p or  sobre las ruinas 
hasta el piierlo, y  pudieron salvarse a nado! i> N o es este el solo ejem plo de  este 
género. El terrem oto de R iobam ba, en 1797, dem ostró igual fuerza de proyec­
c ión : un gran núm ero de cadáveres de indígenas fueron arrojados sobre una c o ­
lina de algunos centenares de piés de altura, situada al otro lado del río.

En otros casos son m ovim ientos rotativos que llaman la atención del observa­
dor. En San Stephano se  veían, después del terrem oto de 1782, dos obeliscos 
cuadrangulares cuyas distintas partes hablan girado sobro su base sin derribarse 
y  solo se mantenían á plom o por un prodigio de equilibrio. Durante el terrem oto 
de Calabria se form ó una grieta debajo de una torre de Terra-N uova; las dos 
mitades de  la torre no se vinieron a b a jo ; pero, cuando la grieta se  cerró, vo lv ie ­
ron á pegarse sin corresponder entre ellas y presentando la desim etría más sin­

gular.
Esas hendiduras son tal vez lo que hay de m ás desastroso en estos extraños 

m ovim ientos del suelo. El 10 de Diciem bre 1869, lo s  habitantes de la ciudad de 
Onlab, en Asia-Menor, espantados por los ruidos subterráneos y  un tem blorm uy 
violento, se habían salvado sobre un collado vec in o ; estupefactos vieron abrirse 
m uchas grietas á través de la ciudad y  desaparecer esta com pletam ente en pocos 

m inutos bajo aquel suelo m ovible.
El 11 de Abril 1871, cuando el terrem oto destruyó la ciudad de Battang, en 

China, y  engulló m uchos m iles de personas, los hundim ientos eran tan conside­
rables, que se entreabrieron montañas y  desaparecieron algunas pequeñas co ­

linas.
No sería im posible que los acontecim ientos geológ icos que acaban de reali­

zarse en España fuesen el preludio de una transform ación del suelo m ás for­
m idable yrad ica l. El estrecho de GibraUar no es ancho lii profundo yp od riam u y  
hien cerrarse por una aproxim ación de  Marruecos con  España. N o os m ás que 
una gran  grieta debida también á una dislocación del suelo. Este «detalle» geo ­
lógico traería un cam bio singular en la política de las naciones.

Los desastres causados por estas grietas durante el terrem oto de Calabria, 
on 1783, son entre todos m em orables. En Terra-Nuova y  en otras ciudades, casas 
que cayeron en aquellos abism os fueron  m olidas com o yeso cuando aquellas 
grietas volvieron á cerrarse. H om bres y  rebaños én gran núm ero fueron ente­
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rrados vivos. Una de aquellas gi-ielas, ia de Plaisano, m edía 7500"' de largo, SS"" 
de anclio y  75'" de profundidad. En nuestros precedentes articules' liem os visto 
que se han producido grietas análogas por los terrem otos de España, y  que una 
de ellas se volvió á cerrar sobre un m ulo que acababa de  caer en eiia, dejándole 
sólo la cabeza fuera del suelo. En R iobam ba algunos hom bres se  salvaron exten­
diendo los brazos para no ser tragados y  saltando fuera, mientras que no lejos de 
alli desaparecían cuadrillas de hom bres cabalgando y  m ulos cargados.

Todavia una palabra más sobre las grietas de Calabria, que pueden ser consi­
deradas com o tipos de estos fenóm enos;

La prim era relación enviada á N ápolcs sobre las escurriduras de terreno, es­
cribe Lyeli, que dieron nacimiento á un gran lago, cerca de Terra-Nuova, estaba 
concebida en estos térm inos; «D os montañas situadas á los lados opuestos -de 
un valle so-m udaron  de su posición  original hasta encontrarse en m edio de la 
llanura; alll al reunirse interceptaron el paso de un río, etc.»

No lejos de Soriauo, cuyas casas fueron arrasadas por el gran tem blor de Fe- 
Jjrero, un pequeño valle que contenia un m agninco olivar designado con  el nom ­
bre de Fra Ram ondo, experim entó una revolución extraordinaria. Una multitud 
de hendiduras atravesaron en todos sentidos la llanura en la que pasaba el rio , y 
absorbieron el agua hasta que los terrenos arcillosos del sub-suelo estuvieron 
im pregnados, de m odo que una gran parte de ellos pasó al estado de pasta líqui­
da, y  tuvieron lugar extraños cam bios en ia configuración del país, tomando 
fácilmente el suelo, hasta una gran profundidad, -toda clase de formas. Á  más los 
restos de los collados vecinos fueron precipitados á las cavidades que se  habían 
form ado; y  mientras que gran núm ero de  olivos fueron arrancados do raíz, otros 
continuaron vegetando sobre las masas caídas é inclinadas bajo diversos ángulos. 
El pequeño rio Caridi desapareció enteramente durante m uchos d ias; y  cuando, 
en fin, se le volvió á ver, se hahia cavado un lecho enteramente nuevo.

Cerca de Seminara un huerto y  una vasta plantación de olivos iueron lanza­
dos á una distancia de CO'", en un valle do 18'" de profundidad. Al mismo tiempo 
una profunda cavidad se abrió en otra parte de la m eseta elevada de donde había 
sido desprendido el huerto, y  en seguida el rio entró aiíi dejando completamente 
seco su antiguo lech o . Una casa que se encontraba sobre la masa de tierra trans­
portada al fondo del valle, fué arrastrada con ella, entera, y  s in 'cau sar daño á 
los habitantes. También los olivos continuaron creciendo en la tierra que se ha­
bla corrido al valíe y  dieron en el m ism o año abundante cosecha. Dos porciones 
de terreno, sobre las que descansaba una gran parte de la ciudad de Polistena, 
consistente en algunos centenares de casas, fueron desprendidas y  transportadas 
á unos 800"' de su emplazam iento prim itivo, en una rambla contigua de m odo 
que la corlaba casi enteram ente; y ¡o  que hay de más extraordinario es que m u­
chos habitantes fueron retirados sanos y  salvos de los escom bros.
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Cerca de Mileto, dos alquerías designadas con  el nom bre de Macini y  de Vati­
cano y  que ocupaban una extensión de tierra de sobre -!600 "de  largo por 8 0 0 -de

ancho fueron arrastradas á la distancia de 1600- en un valle. Una choza y  vanos 
grandes olivos v  m orales, cuya m ayor parto quedaron en p .é , fueron transporta­
dos intactos hasta esta extraordinaria distancia. Según Ham illon, la superficie 
mudada de lugar habla sido desde largo tiem po minada por pequeños arroyes, 
que después quedaron en descubierto por la desaparición de las dos alquerías.

Alcrunas de las concavidades que se abrieron, parecen resultar del hundim ien­
to d crsu é lo  en cavidades subterráneas. Se observó una que se produjo en la 
pendiente de un collado vecino de O ppido.y en la cual fueron precipitados te ije - 
nos plantados de viñas y  olivos. Después del tem blor quedo una vasta cavidad 
de  150“  de largo por 60 - de profundidad, en form a de anfiteatro. . ; • •

Y  sin em bargo, todavía son más terribles las altas marejadas que han sido

producidas por ciertos m ovim ientos del suelo.
Nuestros lectores recordarán que en la reciente erupción de Krakatoa, el mai 

se retiró de los puertos de A nger y  Telokbetceng; y  al volver, elevado á la form i­
dable masa de 35 - de alturasobre su nivel m edio, se tiró sobre aquellas dos ciu­
dades (eran las 6 de la mañana y  lo s  habitantes se despertaban), las sum ergió y, 
al retirarse se llevó habitaciones y  habitantes, hasta el punto que, algunos m i­
nutos después, el o jo  más experim entado no podía siquiera encontrar de nuevo 
el lugar de  su antiguo emplazamiento! Varios buques fueron arrojados por encim a 
de la ciudad á m uchos kilóm etros de la playa, la que además cam bio absoluta­
m ente de configuración geográfica. Esta form idable conm oción  del mar se ex­

tendió hasta el Japón, Panamá y  Europa.
Cuando el terrem oto de Lisboa en -1755, el mar se  elevó á más de I . ) -  sobre 

el nivel m edio, descendió á igual cantidad por debajo de este mismo nivel, volvió 
á subir y  osciló  asi cuatro veces  consecutivas, barriéndolo todo en las jilayas. La 
propagación de este m ovim iento se sintió basta Irlanda de una parte, y  de otra 

hasta las Antillas.
D ice Lyel!, que «n ingún signo precursor advirtió á los habitantes del peligro 

que les amenazaba, sino un ruido semejante al de un trueno que, de pronto, se oyo 
ba jo  tierra, y  fué seguido inmediatamente de una sacudida violenta que derribo la 
m ayor parte de la ciudad. En unos seis minutos perecieron  30,000 personas. El mar 
se retiró de pronto y  dejó  en seco la barra ; después se  precipitó sobre la playa, 
elevándose á m ás do 15"‘ Sobre su nivel ordinario. Las montanas de Arrabida, Es­
trella, Julio, Marván y  Cintra que están en el núm ero de los puntos m ás elevados 
de Portugal, se bam bolearon violentam ente y , puede decirse, basta en sus 
cim ientos. Algunas se entreabrieron en su cim a que fuó hendida y  rota de una 
manera verdaderameirté extraña; se desprendieron masas enorm es y  cayeron en 

los valles situados en su base.»
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Entre los demás acontecim ientos extraordinarios del terrem oto, cítase el hun­
dim iento de un m uelle nuevo, todo de m árm ol, y  que habia sido construido á 
gran coste. Una multitud de personas se hablan refugiado allí creyendo que esta­
rían al abrigo de la caída de los escom bros, cuando de repente se hundió el m ue­
lle con  todos los que se consideraban seguros en él, y  ni un solo cadáver de las 
victim as se v ió  jam ás flotar en la superGcie de las aguas.

Gran núm ero de buques y  lanchas amarradas por allí, y  llenos de gente, fue­
ron tragados por una especie  de rebeza ó rem olino, y  jam ás volvió á  aparecer 
ningún res/o en  la superficie. Según algunos autores, en el sitio que ocupaba el 
antiguo m uelle, la sonda no habría podido alcanzar el fondo del mar.

Sin duda que una profunda cavidad se ha abierto y  cerrado en seguida en el 
lecho del río , después de haber engullido todo lo  que se encontraba encima 
de ella,

« Hum boldt d ice que la porción  d é la  superficie del g lobo  conm ovida por el 
choque de i noviem bre de 1755, es igual á cuatro veces la extensión de la E uro­
pa entera. El tem blor se hizo sentir en los A lpes, y  en la costa de Suecia, en los 
pequeños lagos interiores que se hallan en las orillas del Báltico, en Turiiigia, en 

.la  región plana de la Alemania septentrional y  en la Gran Bretaña. Los manan­
tiales termales de Toplitz se secaron, y  luégo salieron con  ím petu, inundando 
todo ol pais de un agua color de ocre. En las islas de Antigoa, en las Barbadas y 
en la Martinica, así com o en las Antillas, la marea que solo sube ordinariamente 
á la altura de U'"CO, súbitamente, se elevó á la de G” ; el agua habia perdido su 
color natural y  era negra com o tinta. El m ovim iento fué igualmente sensible en 
los grandes lagos del Canadá. En Argel y en Fez, al norte de África, la agitación 
dcl suelo fué tan violenta com o en P ortu ga l; millares de habitantes fueron tra­
gados.»

El 28 octubre de -1724, fué destruida Lima por un terrem oto. El mar se elevó 
á 27™ sobre su nivel m edio. En Callao, puerto de Lima, se precipitó sobre la ciu ­
dad y  la arrebató tan radicalm ente que no quedó una sola casa. Se encontraron 
buques echados sobre tierra firm e á una legua de distancia de la costa.

El 13 agosto de 1868 empezaron los terrem otos que desolaron las riberas 
occidentales de la Am érica del Sur. El violento tem blor de este día se extendió 
de Arica hasta el Callao, al norte (4875'<ri'), y  hasta Cahijia, al Sur (2100'‘ ™). El 
movimiento de  la tierra com unicado al mar, produjo una oleada que m edía 13™ de 
altura, en Iquica, y q u e  partió de allí para extenderse sobre todo el Océano, hasta 
las islas Chatam, hasta las de Sandw ich, etc ., con  una velocidad dependiendo de 
la profundidad del mar (crecien d o  con  la profundidad). Esta velocidad, m edida 
de nuevo cuando las oleadas producidas por la erupción del Krakatoa, es de 
200'‘n> por hora para una profundidad do 300“ , de 500'‘ '  ̂ para una profundidad 
de 2000“ ,' de 670 “̂ “  para una profundidad de 3500” , y  es la misma que la de la
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propagación de las mareas. A sí, por ejem plo, la oleada lunar emplea 16 horas 
para ir de Arica á las islas Sam oa; la oleada del terrem oto llegó allí también 
en 16 horas : la oleada lunar emplea 13 horas para ir de A rica á las islas Sand­
w ich , y  lo  mismo sucedió con  la oleada producida por el terrem oto.

N o se con oce  exactamente el núm ero de las victim as de los terrem otos de 
España, pero se sabe que este núm ero pasa de 2000. La catástrofe de Ischia 
(28 Julio 1883) causó 2M 3 m uertos. El cataclismo de Krakaloa hizo más de 40,000 
víctim as. Se ha evaluado en la misma cifra las victimas de los terrem otos que 
desolaron el Perú en A gosto de 1868, é igualmente las del terrem oto de R iobam ­
ba, en  1797. El de Lisboa en 1755, parece causó 30,000 m uertos, y  el de Sicilia, 
en 1693, unos 60,000. La famosa erupción del Vesubio del año 79, que engulló á 
H erculano, Pom peya y Stabies, parece no llegó á estas p rop orcion es; pero el es­
pantoso terrem oto del Asia M enor, del 526, es considerado com o causante de la 

m uerte de 120,000 seres humanos.
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El suelo sobre el que vivim os no posee, com o se ve, las condiciones de segu­
ridad y  estabilidad que generalm ente estamos inclinados á atribuirle según la 
experiencia cotidiana de nuestra vida m uy efím era. N o ŝ i pasa día ni hora que 
no esté más ó m enos agitado en uno ú otro punto. La configuración de las costas 
y  el relieve de las montañas se m odifican constantem ente, ora con  una lentitud 
visible, ora á consecuencia de bruscos sacudim ientos. ¿D ebem os inferir de  ello, 
com o durante m ucho tiem po se ha hecho en geología, y  com o todavia algunas 
v eces  se hace hoy, que el g lobo  terráqueo no es sólido en su constitución inte­
rior, que ha conservado una temperatura m uy elevada en la cual todos los m ine­
rales están en fu sión ; que todavia es casi enteramente liquido, y  que el suelo 
sobre el cual fundamos nuestra historia humana y  nuestras esperanzas, no es 
más que una débil corteza de 50i‘ '» á de espesor, una película cubriendo una 

hornaza ?
No. Nuestro planeta no tiene este grado de instabilidad. Si fuese liquido, la 

atracción del Sol y de la Luna produciría form idables mareas en esta esfera m ó­
v il y  sentiríamos dos veces cada día pasar estas mareas por debajo de nuestros 
piés. Adem ás, la precesión de los equ inoccios seria diferente de lo que es. Nuestro 
g lobo  no os una bola  liquida cercada por una débil película.

Las m edidas de temperatura hechas en el interior de las m inas, demuestran 
que el calor aumenta á m edida que se d escien d e ; pero la proporción  de  este 
acrecentam iento dism inuye con  la profundidad, de suerte que las deducciones 
relativas á un calor de «  doscientos m il» grados en el centro del g lobo  no son
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fundadas. P or otra parte, nuestras minas y  túneles sólo son superficiales picadu­
ras en e! epiderm is del planeta.

De otra parte, ia presión aumenta con la profundidad y no tarda en hacerse 
considerable. En estas condiciotiés es probable que el g lobo  terráqueo no es só­
lido, ni líquido, ni gaseoso, sino pastoso. Su temperatura interna debe ser toda­

vía de algunos millares de grados.
Pero flota en c l espacio en el seno de un frío de 270° bajo cero y  no está 

calentado sino por el Sol. Continúa, pues, enfriándose. AI enfriarse ae condensa, 
se encoge y se estrecha. Hemos dicho que la corteza descansa sobre un núcleo 
pastoso ; y  está obligada á estrecharse al propio tiem po que este núcleo.

De aVii pliegues, dislocaciones. Para el planeta esto no es nada, un sencillo 
tem blor, m enos aún, una guiñadura aislada. Para la humanidad que edifica sus 
habitaciones sobre este suelo, es m ucho.

Esta condensación lenta, gradual, secular, hace que se produzcan vacíos, hun­
dim ientos, bóvedas, variaciones de equilibrio, inclinaciones de bancos de ro­
ca, etc. La.s aguas de las lluvias descienden de  la superficie, atraviesan los terrenos 
perm eables, se introducen en las capas de arcilla que encuentran, vuelven á salir 
cuando estas capas im perm eables vienen á igualar el suelo y  vuelven al mar por 
los manantiales, los arroyos y  los ríos. Pero estas aguas no vuelven todas, no 
siem pre encuentran una capa de tierra arcillosa que las conduzca otra vez. Pene­
tran los terrenos, empapan las más duras rocas, continúan descendiendo, forman 
corrientes subterráneas, llegan hasta regiones m uy calientes, dan nacimiento á 
vapores, se com binan con  m inerales, desagregan ciertas bases, llenan cavernas, 
buscan salidas y  bajan todavia. No se opera toda esta circulación interior sin dar 
nacimiento á gases y vapores. Añadam os á esto el calor del Sol que calienta per­
petuam ente c l lado de la Tierra girando en sus rayos. Añadamos también la 
atracción de la Luna, que obra por lo  m enos sbbre las capas exteriores del núcleo 
pastoso. Tenem os, pues, bajo nuestros piés todo un m undo en actividad. Los m o­
vim ientos del suelo son los resultados de esta actividad.

La influencia del calor solar es manifiesta por este heclio; que el mayor núm e­
ro de los tem blores tiene lugar hacia las dos ó las tres de la mañana, durante el 
frío de la noche, y el m enor núm ero hacia la una ó las dos de la tarde, en el m o- 
mento del m áximo del calor.

Igualmente está confirm ada por este h ech o , de que el m ayor núm ero de tem­
blores acontece en invierno y  el m enor núm ero en verano.

La influencia de la atracción de la Luna y  del Sol está demostrada p or  este 
otro ,hecho: de que hay más terrem otos en las épocas de la Nueva-Luna y de la 
Luna-ilgna que en las épocas de Cuarto-crecicnte y  Cuaj'to-menguante. A sim is­
m o, este núm ero es m ayor cuando la Luna es perigea que cuando es apogea, y 
cuando está en el meridiano que cuando está en el horizonte.
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La influencia de la presión atmosférica también se manifiesta de un m odo más 
frecuento. Las más violentas sacudidas de los terrem otos de España han coincidido, 
com o lo  hem os visto, con  un periodo de perturbaciones insólito. La misma obser­
vación se ha hecho varias veces, asi com o también por las explosiones del grisú. 
La presión de los gases y  vapores -interiores puede ser tal, que la m enor rotura 
de equilibrio decida explosiones produciendo trepidaciones y  sacudim ientos for­
midables.

Añadamos aqui que todos los volcanes en actividad ó en el Océano ó en lo 
largo do las co s ta s ; y  que el análisis ha dem ostrado que el vapor de agua del 
mar com pone él solo , casi toda entera, la colum na de hum o que sale de las erup­
ciones. Podem os pues inferir de ello  que los volcanes no son chim eneas ponien­
do á un g lobo  liquido candente en com unicación con  el exterior, sino fenóm enos 
quím icos producidos en la corteza del g lobo  por la llegada del agua de los mares, 
en contacto con  las rocas profundas que descom ponen. Echad agua fría en la cal 
fría y  produciréis un manantial de calor.
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Asi, según todas las probabilidades, los terrem otos son producidos por las 
distintas causas que hem os enum erado, al frente de las cuales se colocan  las dis­
locaciones debidas á la contracción secular del g lobo. Las regiones montañosas 
ya dislocadas y  las regiones volcánicas, están más expuestas á estas conm ociones 
del suelo. La Francia del Norte, la llanura de París entre otras, presentan al g e ó ­
logo notables condiciones de estabilidad, y  no hay que tenier que la capital del 
m undo sea derribada nunca por cataclism os de esta clase, N o podría esperarse lo 
mismo de la Auvernia, cuyos volcanes podrían tal vez despertar, com o lo hizo el 
V esubio, que en la antigüedad estaba apagado: los ejércitos acampaban en su 
cráter adorm ecido. Estos volcanes no están m uy distantes del mar. Nuestros an­
tepasados los han visto en ignición en tiempos de la Edad de piedra.

En resum en, la terrible catástrofe que acaba de caer de golpe  sobre España 
habrá dado á la ciencia nuevos avances sobre la solución de esto gran problem a 
de los terrem otos, y  habrá servido para levantar algunos do los velos que nos 
ocultan todavía la constitución interior dem uestro planeta. Tam bién es esto una 
guerra, la guerra do  los elem entos contra la hum anidad, y  sus víctim as inocentes 
son com o holocaustos al Progreso. En otro tiem po, estos cataclismos, sembraban 
la muerte y  la ruina sin ofrecer al hom bre la m enor com pensación. H oy, su estu­
d io puede darnos la esperanza de evitar en lo  porvenir una parte de estas pérdi­
das irreparables, cesando de construir las habitaciones humanas en los puntos de

Ayuntamiento de Madrid



mayor instabilidad. ¡Ab !  en nuestro m ism o dolor, no tenem os derecho de acusar 
á ia naturaleza de ser una madrastra y  de destruir á los h ijos á quienes ha 
dado la vida, cuando vem os que todos los terrem otos reunidos, los ciclones, el 
rayo y  todas las causas de destrucción agcnas á la humanidad hacen incom para­
blem ente m enos mal que la que esta humanidad se hace d si misma, con  delibe­
rado propósito, con  sus guerras perpetuas, las cuales derraman la sangre de 
cuarenta tnillones de  hom bres cada siglo, ó sea más de mil cada dia, sin pararse 
jamás. Asi la ciega naturaleza es m ucho m enos «ciega» que nosotros, porque ella 
no destruye tal vez m ás de unos cien m il hom bres cada sig lo , es  decir, incompa­
rablem ente m enos que la humanidad se  asesina voluntariamente á sí misma.

El solo m edio de con ocer  con  certeza la com posición  interior del g lobo  terrá­
queo, seria abrir un pozo gigantesco de m uchos kilóm etros de  profundidad. Tra­
bajo tal no estaría por encim a del poder actual de la industria. Este pozo seria un 
manantial de ca lor liuinanamente inagotable. Si los distintos gobiernos se pusie­
ran de acuerdo para dirigir hacia este objeto todos los soldados de Europa (cada 
cual em pleado según su oficio , e tc .), alcanzarían una victoria superior á todas 
las destrucciones pasadas, presentes y  futuras, sacando á luz e l m isterio que se 
oculta bajo nuestros piés. Y  com o, durante este trabajo, se habría perdido la cos­
tumbre de batirse, la humanidad habría ganado alli un progreso por partida doble, 

progreso científico y  progreso moral.
C a m i l o  F l a m m a r i o n .
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CRONICA

La asociación de socorros m utuos bajo la advocación de Jesús de Nazaret, se 
ha instalado en ia calle de Tallers, n." 22, piso 2.". Esta filantrópica asociación es 
la primera en su clase que ha querido, además de su principal objeto del socorro 
mutuo, tener un local en donde se puedan reunir lo s  herm anos que la com ponen 
para conocerse y  protegerse mutuamente, ocupar sus horas de oc io  en conferen­
cias instructivas para poder c.\.tender su benéfica y  filantrópica influencia hasta 
donde pueda alcanzar su acción , sin lim itación de sexos ni edades, disponiendo 
además en el referido centro, gabinete de lectura con biblioteca propia y todos ios 
periódicos de  cam bio, que su órgano oficial en la prensa, la R e v i s t a  d e  e s t u d i o s  

PSICOLÓGICOS, recibe  de  todos los países dcl m undo. La junta de esta asociación, 
que se com pone de personas dignas y  de una m oral a toda prueba, es garantía 
para su porvenir y  esperam os la protección  de las personas simpáticas á esta 
clase de asociaciones de dentro y  de fuera de rtuestra localidad, para que puedan 
cumplirse los santos propósitos que ia asociación se propone.
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.  ■. VÍCTOR HUGO ha m uerto. Los espiritistas se asocian á todas las agru­
paciones que tributan al em inente poeta francés un recuerdo de admiración y de 
aprecio. V íctor Hugo no sabem os que dijera que fuese espiritista, pero ló  era con ­
vencido y  práctico y uno de los prim eros cam peones de la nueva luz. En los pri­
m eros años do  nuestra publicación , insertam os ya un discui-so del gran poeta, 
puramente espiritista. Tenem os la seguridad que el ilustre francés á quien tantos 
y  m erecidos honores prodiga el m undo ilustrado, desde las regiones serenas don­
de m ora abogará por la rápida propagación del Espiritismo. Le saludamos al apa­
recer de nuevo en la aurora de su nueva vida.

,  «U n reaccionario bretón, M. du Clesieux, escribió á V íctor Hugo invi­
tándole á que se acercase a la Iglesia.

«V íctor Hugo encargó que se  contestara á ese reaccionario, que no juzgaba 
oportuno cambiar sus opiniones filosóficas para darle gusto.

»En la carta que con tal m otivo escribió Mr. R ichard Lesclide, secretario del 
gran poeta francés, se le e :

«T ien e V íctor H ugo la con vicción  absoluta, de que el sacerdote y  el dogm a 
sson m alos en todas las religiones positivas, y  que su influencia ha sido siem pre 
«funesta á la hum anidad.» (De la Repuhlique Anti-clerical.j

. * , Ha dejado su envoltura corporal á la edad de 74 años la m adre de don 
Miguel Vives, presidente de la agrupación espiritista de Tarrasa. Deseamos á los 
herm anos V ives m ucha conform idad y  buenas com unicaciones de su madre.
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_ A ^ I S O S

En el l o c a !  de la A sociación  de socorros m utuos de Jesús d e  Nazaret, Tallers, 
n . »  2 2 ,  2 . “ , se h a  establecido una sucursal de la administración d e  esta R e v í s t a  

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, en donde se  reciben  suscriciones.
En la calle de Trafalgar, n.° 55, bajos, taller de encuadernaciones y depósito 

de libros espiritistas, se admiten también suscriciones á  la R e v i s t a , dirigiendo 
los giros, pedidos y  correspondencia d D. Manuel Soler, dueño de aquel estable­
cim iento.

La dirección, redacción  y  administración de la R e v i s t a , que antes estaba en 
la calle de D ou, ha pasado á la calle de Laurta, n.® 8-1, 2 .”, I.® puerta.

La D irección, redacción  y  administración del periódico El Faro  se ha traslada­
do á la calle  del R ech  condal.

Establecimiento tipográflcoeditorial d e  D a n i e l  C o b t e z o  y  C.a, Ausias-M ardi 95 y  97

Ayuntamiento de Madrid




